DOCENCIA INTEGRAL PROTAGONÍCA
El docente integral protagónico admite  procesos de reflexión y  capacitación que le permita formar estudiantes intelectuales  y éticamente con posibilidades  para intervenir en asuntos de interés común; ello implica un alto grado de estudio  con autoformación y colectivamente a través de  la mutual.

Lucha por la obligatoriedad, la democratización y cualificación de la educación, es un maestro con vocación de cambio, con un alto sentido de su compromiso social y político así como de su función cultural, lucha también por mejorar  las condiciones de vida de la niñez y la juventud, por un adecuada alimentación  y atención médica, por posibilidades de recreación, por un espacio escolar digno con elementos de trabajo y acceso a las formas del arte y la cultura, condiciones necesarias para asegurar una buena educación.
Combate todas aquellas formas de enajenación que atentan contra nuestra niñez y juventud, como el trabajo infantil, la drogadicción, el maltrato y la negación de sus derechos.  Asume la educación como un acto de acogida y de buena voluntad.

Docente que ante el pesimismo de la realidad, asume el optimismo de la voluntad, ante situaciones conflictivas no concibe la alternativa de la exclusión sino que se compromete en realizar procesos pedagógicos personalizados para incluir los más necesitados del sistema educativo, es capaz de sentir que la razón y la ilusión andan de la mano.
